
Tortura 

 

Extraña manera de interrogar a los hombres. Debe su origen al salteador de caminos. Los 

conquistadores, que fueron los sucesores de tales ladrones, comprendieron que esa finalidad 

era útil para su interés y la siguieron usando cuando sospechaban que fraguaban contra 

ellos malévolas intenciones, como, por ejemplo, la de ser libres; deseo que a sus ojos era un 

crimen de lesa majestad divina y humana. 

La Providencia nos tortura algunas veces con el mal de piedra, la gota, el escorbuto, la 

lepra, la sífilis, la epilepsia y otros verdugos ejecutores de sus venganzas. Y como los 

primitivos déspotas fueron, según creían sus cortesanos, imágenes de la divinidad, la 

imitaron en todo lo que pudieron. 

El grave magistrado que adquirió con dinero el derecho a hacer estos experimentos en sus 

prójimos se va a comer con su santa esposa y a contarle, mientras come, lo que ha visto por 

la mañana. La primera vez que oye ese relato su sensible esposa se encoleriza; la segunda 

vez ya desea conocer detalles, por aquello de que las mujeres son curiosas, y cuando se 

acostumbra a las nobles funciones de su marido, al verle entrar en casa pregunta: «¡Oh, 

querido! ¿Has puesto hoy en el potro a alguien?». 

 


